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EL DIAMANTE 
La Naturalezn, aabéis. se divide en 

trea reíaos: animal, vegetal y mineral. 
A éste pertenece el diamante, esta pie­
dra tan precioBi: que, sin duda, ha­
bréis visto brillar en pendientes, alfi­
leres, dijes, anillos y en otras joyas, 
con tas que muchas personas se ador­
nan. Pues bien; el diamante que ador­
na las coronas de ios reyes, que está ' 
engastado eti las mejores Joyas, que 
cuesta tanto dinero, que su brillo fas­
cina cuándo es herido por algún rayo 
de lu2; ese mineral, eo fin, ol)jeto de 
tanto aprecio, ¿sabéis lo que es ama­
dos lectores? Pues, sólo y úni 'amenté 
es un trozo de carbón. 

;08 sorprendéis? No es extraño dada 
la estima en que se tiene. 

El diamante no es más qae el alien­
to que respiramos, y que los físicos 
llaman ácido carbónico. Este gas se 
produce también sometiendo un dia­
mante al aire puro, calentándolo, en­
tonces el aire se convierte en ^cido 
carbóaioo. y e> diamante deja de ser­
lo y desaparece convertido en aquel 
gas o ácido, 

Así es tambiéu el hombre, amigos. 
Vedle brillar en el mundo, con más 

O menos reputüoióo; se estima y es es­
timado; ettá engastado, cual diagian-
te, en la Naturalszt; en 1̂  creación 
ocupa lugar preeminente: es adula­
do y distinguido, y todos los bienes 
les parecen poco pira él. Hasta llega 
a convertirse en ídolo de si mismo y 
de los demás 

Y ¿qué es el hombre por sí y en sí só­
lo? Es diamante que. aunqua aprecia­
do, sometido al oxíg-ino, se coiivierle 
eu carbón, $e evxporu; muere; es un 
soplo, es nada. 

Esto es el hombre solo; o por mejor 
decir, el hombre sin alma, el hombre-
bestia, que únicamente vive la vida 
aniuaai. 

No queráis vivir vosotros ni hora 
ui nunoa-esa vida del c ¡erpo: porque, 
entonces, aunque gocéis de buena po­
sición y seáis apreciados, no os val­
dría otra cosa que ser como el diaman­
te, carbón puro: combustible para el 
infietQO. 

Al VIENTO 
Ereé burgués, artlBta, vagabundo, 

AndHS pdr calles,áetvás y caminosí 
Por épocas, cometes desatinos 
CUSÍ un deschavetado furibundo. 

••• - • • ^ : , - í . . ,• 

A veces er^s grave, otras joctiado, 
Trabajai como obrero en loa nolínoi, 

Charlas en los maizales campesinos, 
Y despedaias robles iracundo. 

Tocas violín y flauta siempre a solas 
En el silencio de la noche bruna, 
Y besas margaritas y amopolas. 

Es tu gran diversióni má.s que ninguna, 
Ver, por tu causa, las inquietas olas 
Pulverizar el disco de la luna. 

A. J. JoHNS. 

Estudios Sociales 
ABUSO DE LENGUAJE 

Es fenómeno constantemente obser­
vado, que en los lugares donde va deü-
apareciendo la fe católica, cunden la 
auperstioión ridioula en razón inversa. 
Lo mismo sucede con el lenguaje. 

Etítsuchad algunas frases que el mun­
do actual emplea, tomándolas de la re­
ligión y profanándolas sin tiento: 

«He comido divinamente». 
«Te quiero infinito. 
«Se han sacrificado 4 cerdos en el 

ihatadero público » 
<Z. es el apóstol del socialismo. Tai 

obrero es el sacerdote del trabajo.» 
«Salieron tres académicos para una 

misión científica.> 
«La fracción de liioret no comulga 

con la de Maura > 
El General Pinto recibió en Malilla 

el baatismo de fuego 
«Romero Robledo fué ,|mártir de la 

política; se saoriíto|^a ele su ideal po* 
litioe.» 

«La jefatura del partido conservador 
me impone el deber sagrado de va­
lar.,.> 

La vergüenza 
Has de saber, querido lector o lectj-

ra, que cierto dia estuvieron juntos de 
diversión,, el yiento, el agua y la ver­
güenza; holgáronse mucho y quedaron 
satisfechos de la oumpafiia 

Cuando llegó la de vamonos, el aire 
tomó ia palabra: 

Si alguno de vosotros me necesita 
alguna vez, aunque de poco sirvo, co­
mo ligero que soy, que me busque por 
los lugares altos, entre los picos de las 
sierras o en los campos, cuando se oim« 
brean los árboles a mi paso; en las ori­
llas del mar, o si siempre, y en lo hon­
do de las calladas por donde me oiréis 
silbar las noches de invierno, mientras 
empujo Jios nubarrones negros por los 
oieloB, Si me pierdo, alli estaré siém* 
prol 

—A mi—dijo él agua—camino de 
{oÉ mares ime kaltaréís, o en algibes o 
•n donde veáis que oreoen juneot, 

adelfas, y cañaverales, d nde crezca el 
heno; voluble y coqueta oomo mujer 
que soy, unas veces apetezco . mucho 
ruido cuando vago desbordada por el 
rio, y otras, por el contrario, mansa y 
arrulladora me escapo en hilos por en­
tre las pizarras de las calladas, siguien­
do esa misma volubilidad; en el invier­
no os calaré y todo el mundo será mío; 
en el verano veréis los labradores pe­
dir por mi porque me negaré tenazmen­
te a visitarlos. Esa soy yo; si me pier 
do, ya sabéis donde encontrarme. 

—Pues yo—dyo lentaoiente la ver­
güenza—suelo hallarme eo tos que 
empiezan a vivir, en todo aquello que 
es en si noble, grande y generoso; 
busoadme en_el soldado que pelea por 
su bandera, en el hombre trabajador 
que gana el pan oon el sudor de su 
frente, en la madre que vela aostra-
yéndose del mundo, en todo acto pun­
donoroso, esa soy yo; pero ni me pier­
do no me busquéis mas; cuando yo 
me pierdo no vuelvo nunca. 

La veig^eusa es ana de las ótt«Iida -
des más estimables de la Humanidad 
pero es oomo un punto de calceta 
que en rompiéndose un hilo se desha­
ce toda. 

Sin duda a eso se debe que haya 

«En presencia de los h'jos es pre­
ciso que oui'len los padres de estar en 
perfecta armonía entre si y que no en­
cuentren los hijos en la oonduota <ie 
uno de los dos un pretexto para sus­
traerse a los mandamientos de Dios e 
de la Iglesia. 

«He acostumbrado a mis hijos desde 
niños al trabajo, sin perder de vista el 
cuidado por sil salud. 

«Todos los días los he encomendado 
a la protección de Dios.» 

Si todos los padres observasen es­
tas reglas», se ahorrarían muy tristes 
experiencias cuando los hijos han lle­
gado ya a cierta edad. 

tantos que carecen dé ella. 

Siete reglas de oro 
Preguntaron a un sencillo campesi­

no cómo había logrado educar con tan 
expléndido éxito a sus hijos. Cuatro 
de ellos habían estu,diado y alowQzaiit 
do el título de Doctor; uno era sa­
cerdote y profesor de Universidad; los 
otros tres eran abogados, y todos se 
distinguían por su ejemp ar conduc­
ta. El campesino preguntado asi, con­
testó 000 toda sencillez. 

—£1 que he educado con más es­
mero, es mi hijo mayor: su ejeaiplo 
influía benéñoamente en la educación 
de los menores; asi que tuve oon ellos 
menos trabajo. Eo los demás he ob-
setvado las reglas siguientes: 

"Nunca exigí nada de mía hijos, que 
no hiciera yo primero; y siempre he 
pensado bien lo que les mandaba. 

«fiXigi siempre pronta obediencia: 
los hijos deben convenoerse de que 
es su deber; la obediencia )3ebe ha­
cérseles costumbre. 

«Di a mis hijos pruebas de oari&o, 
mas cuidando siempre de que no me 
perdiesen ei íewpeto. 

«Nunoa sutri Oontradiooiones ni peo-* 
testos de su parte. 

Ecos del Sagrario 
¡Quieres y no puedes!... 
Y no podrás mientras no cambie tu 

corazón. 
¡Lo tienes tan flaco, tan raquítico 

tan cobarde! 
¡Lo tienes tan frío! 
¡Lo tienes tan duro! 
Pero no temas ¿no comulgas todos 

los dias? pues dale tu oorazón a Cria^ 
to, y Él te lo cambiará. 

«Abre al Señor tua caminos, y él 
hará>, ha dicho el Espíritu Santo. 

¿Qué hará? todas las cosas, hal^lan-
darte, calentarte, fortalecerte, haoer* 
te generoso y i^bnegado. 

He llegado a saber que se mutió^ 
cuando ya han pasado nueve R&OS des­
de au' muerte. 

Y yo quiero leeros ahora una pági­
na de su vida, saboreadla. 

"Todos los dias me lo pide Jesús, y 
todos los dias después de comulgar 
me lleno de vergüenza. 

¡Es tan bueno, tan goneroso conmi­
go! ¡y yo tan ruin y tan roñoso oon El! 

Pero esto ha sido hasta aquif en ade­
lante no lo será más. 

Se me destroza el corazón; el alma 
se me aflige como nuuca: tal ve; re­
nunció a mi felicidad en la tierra. Pero 
todo por Jestí^; sea; por su amOr y por 
su gloria». 

Aún conservo el testimonio de 8ti 
heroico saofifioio. 

¡Almas euoaristioas que me leéis! 
oreo que no necesita ya de nuestras 
oraciones; pero yo ^á suplioo una por 
ella. • 

¡Sí cupierais la inmensidad de sa-
orifioio que hizo] y oon qu'é fuerza de 
amor k hizo por Jesúsl 

M.tU Sta. Catalñía 


